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A 0. Manuel Ma 0íaz-rRubio. 

(EL MIS.\NTROPO). 

A. V. mi carwoso amigo y maestro, ya que 
sus obras de mucho me han sen'ido y 1/Uty mucho 
me han deleitado, ran dedicadas estas,Minucias 
Lexicográficas, acuciosamente escritas. 

No fmn::fl el entrecejo al leerlas, sea illdul­
gente COII ellas, y crea que esta dedicatoria no 
es más que paga,. mala y' escasamente lo mucho 
que en G7'a1ltática le debe Slt affmo. amigo y s. s. 
q. l. b. l. m. 





• 

EL SUPREMO JUEZ 

Hay cit'rtas verdades ({lIe de tanto tra(· 
das ~. llevadas se van haeiendo alltilll\· 
ticas : todo el mundo las enuncia "Con tono 
dOg'1Il at ico y calO panudo, y tan ta ¡.:I'i ma 
da oirlas ~l boea de zMios é ignoralltes, 
que sien te tl no i rresisti ble lll~seo de con· 
tro\'el'tirlas para poner en serio aprieto 
á los que, al lanzarlas ti los, vientos, no 
sabían á ciencia del'ta su alcance ó su 
valor científlco. 

Entre las ,'erdades á que me refiero 
figul'a la siguiente: « El pueblo es sllpl'emo 
juez en materias de lengllaje 11, concepto 
que. vertido por los gl'1lmáticos, no se cae 
ya de la boca de los filólogos á la violeta. 
ni de los que con ella pretenden legitimar 
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y defender el sin fin de dislatfJs con que 
hermosp,an su conversación ó sus escritos. 

Sin embargo, conviniendo como con­
vengo en la certeza de lo por aquella 
verdad enunciado, no le doy la latitud 
que pretenden darle el vulgo, y algunos 
gramáticos. No: el. vulgo es siempre 
vulgo, y por consiguiente poco amigo de 
respetar las leyes, y leyes se\'eras acata 
la construcción y régimen, y aún diré la 
analogía de cualquier idioma. El gon­
gorismo, con haber' estado largo tiempo, 
por desgL'acia, en uso, no llegó á imperar 
de modo tal que borrase el gusto de lo 
bello, ni que lograra modificar la sintaxis 
de nuestro idioma. Y es que no basta el 
uso; no es suficiente que el pueblo se 
encariñe durante una sede más ó menos 
larga de años, por un modo particular de 
pronunciar ó de construi!', para que la 
ciencia gramatical tenga que bajar la cabeza 
y aceptar como bueno aquello que el público 
capdchosamente inventara. 

Esto que comprende el menos avisado, 
demuestra palmariamente que aquella ver-
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dad es tan sólo una verdad tt medias, y 
que así cof!w los buenos hablistas inven­
tan cada día giL"OS nuevos y nuevas cons­
tmcciones, que no sólo no pugnan con la 
índole de nuestro idioma, sino que sirven 
para pL"Obar cuanto puede dar de sí mane­
jado por expel'tas lenguas, as! también 
es conveniente demostrar de cuando en 
cuando que el vulgo equivocóse antaño 
y aún se equivoca hoy, y corregirle es. 
si obra atrevida, meri toria. 

Á los que con la seriedad propia del 
ignorante defienden aquella vel'dad, cabría 
preguntarles qué entienden por vulgo y 
qué por uso, 

En la cuestión que nos ocupa, si de 
vulgo tratamos, lo serán indudablemente 
cuantos hablen castellano, y díganme por 
Dios si será posible poner de acuerdo 
aragoneses. y bogotanos, gallegos y lime­
ños ó andaluces y mejicanos, Y si se me 
objeta que es vulgo tan sólo el castellano, 
ó el chileno, ó el peruano, preguntaría 
cándidamente: l y los demás? 

La ley, pues lquién debe d~rla?- Si la 
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Ja el paraguayo ¿, no COl'l'eremos el al buL' 
de que el resto del vulgo no la acate? 

Pero si no es (lel vulgo de lo que se 
tmta. es del uso. dirán algunos: i Del uso? 

i Del uso de quién? Porque surge aquí 
la misma dificultad: los usos ecuatorianos 
no sercin los usos extremeños, ni lo::> 
colombianos los navarros. i Curll serü, 
pues, el uso que habrá de prevalecet' '( 

Sé que los socialistas del idioma afir­
marcí.n que deben aceptarse todos los usos, 
pero en este caso i adónde vamos á parar? 
Á la anarquía, y nuestro idioma, aunque 
muy progresista, le tiene honor al :mar­
l)uismo. 

Lo que hay de cierto, en todo esto es 
que la verdad apuntada gustó, de ella se 
apoderaron doctos é indoctos, y de tanto 
sobarla y manosearla la estropearon. 
Lo que comenzó siendo incontrovertible 
cuando era defendido con templanza y 
mesura, acabó por ser muletilla pesada 
y machacona, y por lo mismo insopor­
table, desde el instante en que la apadri­
naron los verdugos del idioma. 
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Cuff'ura aquí perfectamente la frnse del 
zarzuelero: « Hay que distinguir)) y decir 
que en materias de lenguaje, que son 
asuntos más intrillcados de lo que á pri­
mera vista parece, conviene estudiar mucho 
antes de decidirse, y que ni puede des­
echarse lo nuevo por ser nuevo, ni cabe 
aceptar lo viejo porque estuviera ell uso en 
tal ó cual parte. Sí, el pueblo es.i uez, pero 
el pueblo letmdo, el pueblo inteligente. 
no el vulgo barbarizador del idioma; y 
en cuallto al uso, sólo cabe aceptar el <le 
los bllellosh:).blistas y escritores. 

En otro tiempo, en la infancia de nues­
tro idioma, cuando tras la contienda entre 
rusticus y ul'banus la lengua castellana 
fué democratizándose, y huyó falta de 
aire y de luz de los aposentos literarios 
para arrojarse en pleno sol en brazos del 
pueblo, éste legisló en matel"ias de len­
guaje, y sus fallos se aceptaron y vencieron 
á los de su contrario. Hoy las decisiones 
del püblico harían reir. Antaño también 
los pueblos dictaron las leyes civiles y 
criminales; ogaño son obra de legisla-
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dores expertos. Pretender que hoy el 
pueblo redacte leyes es pl'etender un 
imposible. 

Ni la honra, ni la vida, ni el lenguaje 
de un pueblo pueden estar á merced de 
leyes dictadas por la igllorancia, y lo que 
ha dado en llamarse vulgo, ignorante es. 
En cuanto á usos, i cuántos se gastan, ó 
se olvidan, ó se pierden! 

Esto es lo que opino sobre la verdad 
apuntada. i Quién sabe si en lo escrito 
hay algo que vaya contra el vulgo ó contra 
el uso! Bien pudiera ser. 

y sirvan de prólogo estas lineas á los 
cuatro trabajillos lexicográficos que si­
guen. 



TATA 

No es un nombre propio, como pudieran 
creer algunos peninsulares, el que sirve 
de epígrafe á estas líneas; es un substan­
tivo común, con vehementes y justificables 
deseos de ocupar su sitio en el Diccio­
nario Oficial. 

Esta voz, de uso muy corriente en estos 
países, es sinónima de padre. Es una 
expresión cariñosísima que emplean por 
estas tierras el vulgo y las gentes que no 
son vulgo. 

Estudiando la palabra, dice Magariños 
Cervantes en su Vocabulario Rioplatense 
que, según PinedaJ Agric. Cristo TATA es 
una transformación sin duda de taita, 
que, así como mama era lo primero que 
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antiguamente (?) aprendían tÍ decir ,í. sus 
padres los niños. Y añade el menciollado 
?\{agaL'iños, que en quichua al padl'e le 
llamall TATA, cuya raíz lal illdica expre­
sión de cariño, De cuyas afirmaciones se 
deduce que taita diminutivo de TATA, y 
que ya figura en el Diccionario, seni. tan 
bonito como mamila y de un pal'entesco 
indiscutible y que figura en la hermosa 
lengua quichua. 

Trataré de ampliar lo dicho por tan 
estudioso autor. 

Desde luego, y conforme acabo de apun­
tar, me parp,ce tan hermoso tatita como 
mamita, y por consiguiente, ~an lógicos 
TATA como mama. El niño al comenzar 
á hablal' tiene tendencia á servil'se de 
sílabas en que entren vocales fuertes, y 
así le oímos mama, 1'01'1'0, nana, TATA y 
pocas veces lio, vino, etc" y si á la madre 
la llama mama l por qué no papa ó tata 
al padl'e? Papa figura en el léxico oficial, 
no así tata. 

Pero en cambio encuentro en él dos 
parientes suyos muy cercanos, taita y tato, 



- 15-

este lfltimo vocablo digno de llamar nues­
tra atención por su significado. Dice la 
Academia: « Tato = Hermano pequeño», 
luego tata pue(le seL· en AL·agón hermana 
pequeña, y de hermana á padre la dis­
tancia 'no es mucha. Ya sé que me pueden 
argüir que tata es femenino, tÍ lo que 
replicaría con una verdad de PerogL"llllo, y 
es que no todos los terminados en a son 
femeninos; ejemplos, sin salimos de la 
cuestión: papa y taita. 

La voz TATA, si bien no figura en nues­
tL"O diccioIUU"tO, no es desconocida en uno 
de los idiomas romances de Europa. en 
el valaco. En esa lengua, derivada como 
la nuestra del latín, padre es TATA. De 
manera que etimológicamente encontra­
mos el vocablo en los idiomas quichua y 
valaco; y si lo emplean en la República 
Argentina. y su formación ideológica es 
justa por parecerse á mama, y su deri­
vación razonable pOL· pL"Oceder del quichua. 
y no pugnar con la estL"llctuL·a de los 
idiomas L"Omances ya que tigUL"a en el 
valaco, y en el Diccionario de la Academia 
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se registran lato y tatila i por qué no 
incluir lata en el léxico oficial? 

Otra voz parecida registra la Academia, 
nana niñera 6 nodriza, en Méjico. palabra 
que con mama, papa, 1'or1'O, etc. (que 
figuran en el Diccionario) constituyen, 
por su simplicidad, el reducidísimo voca­
bulario del niño que comienza á hablar. 

Por estas ligerísimas razones, me atreví 
á proponer que la palabra TATA con la 
nota si se quiere de pro Arg. se incluya 
en la próxima edición de la Real Aca­
demia (1). 

( 1) La Real Academia se dignó atender mi atrevida indi­
cación acordando que la palabra tala figure en la próxima 
edición (lel Diccionario Oficial. 



TAMBO 

¿ Buscaré tres pies al gato pretendiendo 
ampliar la definición que de la palabra 
TAMBO da la Academia? Es muy probable 
por no decil' seguro; pero, como de cobar­
des no hay nada escrito, y no quiero que 
se me moteje de mándl'ia, así mis heroi­
cidades no 1engan la suerte de hallar 
narrador que las refiera,yoy á atreverme 
con la palabra, que pOl' atrevimiento más 
Ó menos no he de cael' más hondo en el 
i nfiel'l1o de los literatas/ros. Papeleemos. 
pues. amigo lector. y hablemos en serio, 
que no es cosa de chanzas esto de ave­
riguar la historia de un vocablo y fijar 
su verdadero sentido, 

Abro el Diccionario Oficial y á mitad de 
la pl'i mera colum na de la página 1007 leo: 

2 
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ce Tambo, m. Pel·. Mesón ó venta)). 
y nada más. Como se ve, la definición 

no puede ser más lacónica, lo que clara­
mente da á entender que no ofrece ningún 
género de duda, para la Academia se 
entiende, que TAMBO es lisa y llanamente 
sinónimo de mesón. 

Pero ... y ahora comienzan mis vacila­
ciones. Hojeando las obras de nuestro 
admirado Lopa de Vega, tropiezo con la 
conocida Canci6n americana y de ella me 
permitiré copiar una estrofa, la que dice: 

Entra, niña, en mi canoa, 
y daréte una guirnalda, 
que lleve el sol qué decir 
cuando amanezca en Espafla; 
iremos al TAlIlBO mío, 
cuyas paredes de plata 
cubrirán paños de plumas 
de pavos y guacamayas. 
No tengas miedo al Amor, 
porque ya dicen las Damas, 
que los quiebra el interés 
todos los rayos que fragua. 

Bío, Bío, 
que mi TAMBO le tengo en el río. 
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No quiero creer que la idea del amador 
fuese la de llevarse á la niña á un mesón, 
como no sé, aunque me resisto á creerlo, 
que las paredes de las posadas de antaño 
fuesen de plata y dignas de cubrirse con 
paños de plumas: y si bien se me alcanza 
que esto sea una figura digna del estro 
poético del inmortal Lope, he de suponer 
que no la empleara si se refiriese á las 
ventas de otro tiempo, que como las actua­
les, serían modestos y humildes paradores 
de arrieros y traginantes. 

Tampoco' puedo suponer que Lope no 
conociese el_significado de la palabra 
TAMBO, y la emplease en el sentido de 
casa señorial en que aparece en la Caución 
citada, y no en el de mesón que le da la 
Academia; antes entiendo que porque la 
conocía bien usóla en la forma y sentido 
que acabamos de ver. 

En los historiadores primitivos de Indias 
es donde se encuentra por primera vez la 
palabra, no siempre usada en el sentido 
que le da la Academia. Agustín de Zárate 
en su Historia del Perú, dice: « ..• y así 
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entró en un cercado que está delante del 
TAMBO de Caxamalca ... » etc. Y en el 
Capítulo siguiente, que es el VI, esct'ibe : 
« ... no solamente cumplirá lo que por 
su hermano se había proferido de dar en 
el TAMBO Ó portal de Caxamalca ... » etc. 

Por su parte Gómara, el célebre histo­
riador, hablando de los usos y costum­
bres de los emperadores hijos del Sol. 
dice: 

« Y tienen para sus jornadas y trechos 
de tierra unos grandes palacios que llaman 
TAMBOS. donde se albergan la Corte y 
ejércit0 de los ingas.» 

Ya tenemos, pues, á Lope de acuerdo 
con Gómara: se explica perfectamente que 
el enamorado de la niña peruana quiera 
llevársela á un palacio y no á un mesón~ 
como aprenderá cualquiera que sin más 
averiguaciones consulte el Diccionario de 
la Academia. Las paredes de un palacio 
pueden fácil y poéticamente cubrirse de 
paños de plumas: no sería tan lógico 
cubrir igualmente las por lo general mu­
grientas de un mesón. 
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Podl'Ía dar aquí pOl' terminada mi 
cofrería filológica, pero para dar muestras 
de leído copiul'é lo que de este vocablo 
dice Juan de Arona en su curioso Diccio­
nario de Peruanismos: « Esta hel'mosa y 
noble palabra del quichua tampu, tiene 
gl'an analogla con el semil ó sel'l'allo de 
los árabes y con el hall de los ingleses y 
!talle de los alemanes, porque, sola, puede 
representar una mera, aunque espaciosa 
sala, y en composición gl'andes y aristo­
cráticos palacios» (en lo antiguo)~ 

En la República Al'gentina la palabra 
TAl\IBO signif~ca cuadl'a ó corral de ·vacas, 
donde se expende leche j significado lógico 
si se atiende á lo que, afirma Juan de 
Al'Ona. Ó séase que representa una espa­
ciosa sala, ya que sala grande reclaman 
unas cuantas vacas, sean ó no lecheras. 

De la combinación de los pareceres 
citados resulta que TAMBO significa: 

En lo antiguo: palacio ó sitio real de 
parada de los emperadol'es ingásicos j y 

En lo model'no: mesón y posada en el 
Perú, y en las repúblicas del Plata cuadra ~ 
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Ó cOl'ral donde se vende leche, ordeñán­
dola á la vista del comprador. Con estas 
definiciones se logl'arían dos cosas muy 
importantes: hacer comprensible la poesfa 
de Lope de Vega, y participar, á los que 
lo ignoran, lo que es el TAMBO platense. 

Otrosí: 
Reformando Ó sin reformar la definición 

del vocablo que nos entretiene, y pues de 
mesón hicimos mesonero i por qué de 
TAMBO no hacer tambero? N o creo del 
caso definir la palabra, pues su sentido 
se adivina con facilidad. 

i Tendrán algo aprovechable estas obser­
vaciones ~ El tiempo lo dirá. 



EL CHIRIPÁ y EL PO~UHO 

Desue que anuo por estos mundos que 
descubrió Colón, he sentido irresistibles 
deseos ue ocupal'me en estos dos vocablos 
de uso tan distinto y vario en ~lgunas 
naciones sud-americanas, Puso hasta hoy 
freno tÍ. mi deseo el CI'eer que los escritores 
americanos correspondientes de la Real 
Academia, facilitarían á esta docta Cor­
poración cuantos datos y noticias fuesen 
pertinentes al objeto de que, fijándose en 
ambos vocablos, admitiesen al primero en 
el léxico y reformaran la significación del 
segundo, Pero"" y ahí va el motivo de 
este escrito. i los literatos americanos ha­
bl'án llamado sobl'e dichas voces la aten­
ción de la Academia Española? iN o es 
presumible creer que, porque ellos las 
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conocen y saben emplearlas, se hayan olvi­
uado de disertar sobre ellas ~ 

Si suponemos que sí, esto es, que pade­
cieron esta omisión, vayan estas líneas 
dirigidas también á la Academia. y sino, 
léanlas los no académicos, que entre ellos 
más de uno ha de haber que no conozca 
el significado de estos dos vocablos. 

La palabl'a CHIRIPÁ no consta en el 
Diccionario Oficial de le lengua española. 
Salvá la define diciendo: « Pedazo de 
bayeta con que la gente pobre de Buenos 
Aires y Montevideo se cubl'e desde la 
cintura hasta más abajo de las rodillas,» 

Protestando de mi respeto y admiración 
por tan distinguido y erudito filólogo, he 
de decir que esta vez no acel'tó en la ante­
rior definición. 

El diccionario de don Nicolás María 
Serrano registm también la palabra, y si 
bien la define con más amplitud y exac­
titud que Salvá, no da todavía de ella una 
idea clara y precisa, quizás porque sólo 
conociAra la prenda por referencia. 

De todas las definiciones que conozco 
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la-luejor es, á mi entender, la que da don 
Daniel Granada, en su Vocabulario Riopla­
tense razonado. Dice así: 

« Pieza de género, cuadrilonga, la cual. 
pasada por entre los muslos y asegmada 
á la cintura con una faja, hace las veces 
de pantalón entre la gente de campo. 
Antiguamente, hasta hace pocos años, era 
el CHIRIPÁ prenda inseparable del campe­
sino; hoy lo va dejando por la bombacha. 
ya muy genemlizada. ¡) Y á renglón seguido 
copia las siguientes palabras de don Ale­
jandro :Magariños Cel'vantes, otro autol' 
que no algo~- muchos algos sabía de estas 
cosas: 

« Dos ó tres varas de bayeta. seda ó 
eualquiel' otra tela forman el chidptí que 
se envuelve alrededor de la cintma, unas 
veces á guisa de saya, otras recogido entre 
los muslos para montal' mejor á caballo, 
El CHIRIPA. está sujeto por una handa ó 
tirador, especie de canana donde el gaucho 
guarda los avíos para fumar, el dinero, etc., 
y que sirve además para colocar atl'ave· 
sado el enol'lne cuchillo, cOlllunmente de 
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vaina y cabo de plata, su compaiiero inse-. 
parable, que no abandona en ninguna 
ocasión ni circunstancia, y tan afilado 
que, según se expresa Azara, puede un 
hombre afeitarse con él. JJ 

El CHIRIPÁ fué, según entiendo, una 
sustitución de los calzones. Tanto porque 
en otros tiempos escaseaban los sastres, 
cuanto porque los continuados ejercicios 
ecuestres gastan mucho los pantalones, 
fuéronse éstos abandonando, reemplazán­
dolos por la aludida prenda, más econó­
mica y quizás más cómoda. 

CHIRIPÁ, según mis informes. viene del 
quichua, en cuyo idioma chirí significa 
frío, y cltiripac (dativo en la declinación 
de este nombl'e) para el frío. 

Aún hoy se ven en este· país gentes 
con CHIRIPÁ. sin que sea verdad que esta 
prenda fuese antes y aun en la actualidad 
de uso exclusivo de los pobres, 

y pasemos al PONCHO. 

Esta palabra figura en el Diccionario 
Oficial con tres significados ó acepcio-
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l .. es. La segunda, que es la que nos inte­
resa, dice así: 

« Especie de sayo ó capote sin mangas 
y con una abertura por donde se saca la 
cabeza. )) 

Este poncho, así definido, será el espa· 
ñol. no el americano, no el que conocen 
en la Argentina, en Chile y en el Perú. 

El PO~CHO americano (1) es una manta 
cuadrilonga con una abertura en medio 
para pasar la cabeza cubriendo así el 
pecho y la espalda y dejando libres los 
brazos para podel· manejar el caballo. 

Este pONCHO no es más que una modi­
ficación de la capa española, y mejor alÍn 
de la manta andaluza. Haciendo uso del 
refrán que permite á cada cual hacer de 
su capa un sayo, los habitantes primitivos 
de estos países la convirtieron en PON­

CHOS, adaptando de esta. suerte el abrigo 
al clima y á sus ocupaciones. Y digo al 
clima, porque nadie ignora que el fuerte 

(1) "Viste poncho amel'icano» dice Rafael Obligado en ulIa 
<le sus poesías. 
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viento de este país, el pampero, se. llenll'ía 
fácilmente la capa española.. 

La palabm parece derivarse del pontlw, 
araucano, y así se encuentra en el Diccio­
nario del Padre Febrés. 

El PONCHO es de mucho uso entre la 
gente del campo; algunos ciudadanos lo 
emplean en sus viajes, siendo de vicuña 
los mejores. 

La pala bra cayó en gl'acia entre la 
gente del ca mpo entrando en la formación 
de varios modismos de significado diverso. 
« Arrojar el PONCHO» equivalía antes á 
un cartel de desafío; y como la gente 
leída gusta también de las imágenes popu­
lares hoyes frecuente oir: 

« ¿.4 que no me pisas el PONCHO?» y « A 
mi nadie me pisa el PONCHO», frases equi­
valentes como se comprenderá el « ¿ A que 
no me vences?» y « A mí nadie me vence ». 

El vocablo entró, según mis noticias, 
en la fraseología estudiantil, y así cuando 
los estudiantes del Paran á van á sus 
escuelas sin saber las lecciones, dicen 
pintorescamente: « Me he venido el PON-
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CIro». Confieso que ignoro el ol'igen de 
esta frase. 

Emponchados y desemponchados, pala­
bras son derivadas de aquella, y cuya 
significación se adivina fácilmente. 

Leído lo que antecede, cabe preguntar: 
2 el PONCHO y el CHIRIPÁ fueron invencióll 
de los españoles? i Ambas prendas se 
usaroll en la península antes del descu· 
brimiento de Amél'ica? Y si no son espa­
ñoles i qué nación americana las empleó 
primero? 

No constª de un modo positivo que los 
quichuas emplearan el CHIRIPÁ antes de 
la Conquista, como no consta que el 
PONCHO sea amucano. El que sean los 
vocablos indígenas no nos autoriza á 
Cl'eer, al menos sin prueba plena, que los 
naturales de estos países conociesen y 
usasen dichas prendas, Más fácil es que 
fuesen ideadas por los conquistadores: 
la inventiva espoleada por la necesidad 
puede trocar una sábana en unos panta­
lones, así como la comodidad agujerear 
una manta para que el viento no la arre-
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bate y no entorpezca el movimiento de 
los brazos. 

Para dar cima á estas líneas diré que 
si la segunda acepción de PONCHO se refiere 
á la prenda americana, no comprendo por­
qué no figl1 ra en el Diccionario chil'ipd; 
y si aquel poncho no es el de estos países 
entonces preguntaría: i pOL' qué no figmoan 
en el léxico oficial ambas palabras de uso 
general y corriente en varios paises sud­
americanos? Cuando la Academia ha admi­
tido otras, bien puede dar cabida á éstas 
con la nota si quiere de Amel'. así como 
ampliar, mejor dicho, añadir á la palabra 
pampero, que antes subrayé, la significa­
ción de « viento que sopla en las pampas 
argentinas entre el Oeste y Sud-Sudoeste)). 



NOTAS LEXICOGRÁFICAS 

j Bendito sea una v mil veces el Cielo 
que nos deparó la suerte de tener á mano 
el Diccionario de la Real Academia Espa­
ñola, y po·r .~l que, semejante á vastísimo 
campo podemos peneh'ar todos sin previo 
permiso del propietal'Ío.! Recorriendo sus 
apretadas columnas de impresión clara y 
simpática y continuando el símil j cuántas 
fragantes flores se encuentran cuya exis­
tencia se ignoraba, ó cuyo aroma nos era 
del todo desconocido! j Cmíntos vocablos 
que, como el botánico, podemús agrupar 
y clasificar formando con ellos nobles y 
dilatadas familias! 

Como en toda vasta extensión de terreno. 
y aunque éste se halle bien cultivado, tro· 
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pezamos de cuando en cuando con plantas 
ó flol'es que afean el conjunto, ó echamos 
de menos al'omt'tticas flol'ecillas que recor­
damos haber admirado en parques ó cam­
pos menos cuidados, Entonces el botánico 
ó el simple jardinero siente vehementes 
deseos de arrancar aquéllas y de plantar 
éstas; mas si para pasear por aquella 
espaciosa extensión de tierm no hubo 
menester pel'miso i no se ha de solicitar 
para remover la tierra y para hacer nue­
vas plantaciones ~ i No aconseja el sentido 
común ponerse al habla con el propietário 
de la heredad, y saber qué razones tuvo 
pam dejar las plantas feas y no plantar 
las que á nosot.ros nos parecen hermo­
sas ~ Ciedo que sí. Quizás las razones 
que nos dé lleven el convencimiento á 
nuestro ánimo, y resulte que ni tenemos 
gusto, ni nuestro olfato es fin:>, ni enten 
demos jota en arbol'Ícultura y floricultura. 
que suele el propio orgullo embotar uues· 
tros sentidos y hacernos creer verdad. lo 
que son tan sólo apariencias de la verdad ~ 
óptica imaginativa. 
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tloy, ó pretendo ser, y no es poco atl'evi­
mfento, uno de tantos paseantes, Recol'l'o 
el parque, aplaudo mucho, pero de cuando 
en cuando censuro, y como no puedo 
ponerme al habla con su propietario, voy 
apuntando observaciones; las apunto vaci­
lando, sí, pero apuntadas quedan en mi 
cuaderno, y de él arranco hoy unas cuan­
tas hojas que ofrezco á los eruditos, á los 
filólogos, <1 los conocedores de nuestl'O 
idioma, para que vean si ellas contienen 
algo digno de ser ten ido en cuenta" 

GARILlJENGO· (yuxtaposición). - De cari. 
cara, {ongus,Jargo; sel'á por consiguiente 
tan hermoso como carilargo que registra 
el Diccionario de la Real Academia, El 
vocablo, lejos de ser nuevo, es muy anti­
guo, habiéndolo usado, según mis notas, 
el célebre historiador López de GÓmara. 

CETRA, .- Definiendo la palabra, dice la 
Academia: 

« Escudo de cuero, de que usaron anti­
guamente los españoles en luga/' de adarga 
y broqueL)) 
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Por su parte, Ft'ay ,Jacinto de Ledesmn, 
en su obra mannscrita Dos libros de la 
lengua primera de Espmla y qne nos dió 
á conocer recientemente el señor Conde 
de la Viñaza, dice: 

ce Cetra, = Escudo con adarga,» 

Ante tal divergencia de pareceres cabe 
preguntar: i. quién tiene razón ~ 

De que era un escudo no cabe duda­
cetre .en castellano antiguo - pero l qué 
diferencia había entre cetra y adat'ga? Si 
la hubo i por qué no consignarla? 

INDEPENDIZARSE, - Confieso que hasta 
hoy le hice remilgos cí. la palabra, á pesar 
de lo que dice Rivodó en sus Voces nuevas 
en la lengua castellana, pet'o encontrando 
el vet'bo en la página DOD de la Fitología 
Castellana del académico y eruclitísimo 
Conde de la Viñaza, desde hoy la emplearé 
sin escrúpulos de ninguna clase, ' 

PROFANIDAD, - Hallo en el Diccionario 
Académico: ce Calidad de profano», 

No me parece, sin,embargo, que la em­
pleara en este sentido Calderón de la 
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Barca en su auto La cena de BaLtasal', 
cuando dice: 

... Porque has hechn 
proranidad á los vas')s 

antes creo que está aquí por profanación. 
y en tanto es así en cuanto exclama luego 
]a Muerte: 

al que vasos profana 
divinos ... etc. 

SUB.mCTo. - Aunque el arcaisnw salta 
ü la vista, -como hay tantos en el Léxico 
Oficial, buS'Co la palabl'a, y no la hallo. 
« ., .aunque todos los indios que son 
vuestl'OS su bj ectos. , . ,j etc., dice López 
de GÓmar,a. 

La omisión es tanto müs de notal' cons­
tando en el Diccionario -el verbo subjectal', 
t~ue emplea también el ya citado histo­
riador. 

TORNAR. - A este verbo, que figul'a en 
'el Diccionario Académico, le falta á mi 
entender una acepción « la de hacel' mudar 
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con persuasiones ó razones el dictamen 
ó parecer que se tenía». 

« Porque los no admitidos tornen sobre 
sí y buelball á su Lengua natural ... » etc .. 
dice Martín de Viciana en su Libl'o de 
alabanzas de las lenguas hebrea, .griega. 
latina, castellana y ~'alenciana. 

TRADucIDoR.-Participio activo que cayó 
en desuso y no sin razón; pero ya que en 
obras antiguas se halla el vocablo i por 
qué no consignarlo en el Léxico ~ 

OFIO. --'- Leyendo al ya mentado López 
de Gómara doy con las siguientes pala, 
bras: 

rr y por eso erraron los herejes ofios)J. 

Porque la palabra no consta en el Dic­
cionario me quedo sin conocer su sig­
nificado. Más extraño aún, no la hallo 
registrada en ninguno de los dicciona­
rios que tengo á mano. Afortunada­
mente Bastús me pone en camino al 
decirnos que ce los atenienses conservaban 
siempre una sel'piente viva c~mo protec-
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t(.~ra de la ciudad. Atribuían á las ser­
pientes una virtud profética, y observaban 
religiosamente todos sus movimientos que 
intel'pretaban como señales de la voluntad 
de los dioses, y con ellas practicaban una 
especie de adivinación llamada ofioman­
cía ». 

i Gracias á Dios! Ofio será por consi­
guiente el hereje que dedicaba su culto 
especial á las sel'pientes, 

Recuérdese que ofiología es el tratado 
de las serpientes. 

GAUCHAGE-. - No consta en el Léxico. 
¿ Por qué? -Si de paisano se hizo paisa­
nage a por qué de gaucho no haremos 
gauchage~ . 

Pongamos punto á las copias que de 
pmdentes es no abusar de la paciencia 
de nadie. Sirvan las antel"Íores líneas 
como peq neña muestm de lo mucho q ne 
puede uno distraerse hojeando libros 
en pós de la satisfacción que ocasiona 
siempre convencerse de la riqueza, her­
mosura, variedad y abundancia de la 
lengua castellana. 
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II 

Alhí va otro puñadito de palabras. 
Las observaciones que siguen, hijas son 

del buen deseo, y fueron consignadas en 
mi cuaderno por si contenían algo utili­
zable: 

DESCOBRIR por descubrir, ciertamell te 
anticuado, pero anticuado es descobeftura 
por descubrimiento, y consta en el Diccio­
nario de la Real Academia. 

F AVORESCEH por favorecer, epéntesis fl·e-
cuente en el lenguaje antiguo. . 

CON. - Esta preposición, ó me engailo, 
lo que bien puede ser, pues el yerro va 
conmigo, ó significó en lo antiguo cuanto. 
Véase sino está en este sentido en las 
siguientes palabras con que comienza Ulla 
epístola el Bachiller Fernán Gómez de 
Cibdareal (año 1425): 

« Mando á Vra. Mrd. este personero 
cavalgando, para que sepa CON antes, que 
parten el Conde de Benavente)), etc. 
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,,~i lej os de ser erróneo mi parecer fuese 
acertado 1, no convendría indicar en el 
Diccional'io el anticuado sentid<;> de la 
pt'eposición CON? 

HIR:\IAR en el sentido de afirmar, no lo 
encuentro en el Léxico. Sin embargo. 
véase como usó la palabra López de 
Gómara: 

« . , , Lactancio Firmiano los contradice 
gentilmente pensando que no habia hom­
bt'es que HIRMASEN los. pies en tietTa al 
contrario de nosotl'OS, » 

HOYA, -Le falta á esta palabt'a una 
acevción, la geognífit;a, y si es cierto que 
lo que abunda no daña, bien podrí.ase 
consignat' que HOYA es sinónimo de cuenca 
ó región hidrogt'áfica, 

MESETA. - Dice la Real Academia: 

« LlanUl~a más ó menos extensa que hay 
en la cumbt'e de una altura,» 

Leída esta definición se me ocurre pre­
guntar si hay cillnbt'es que no esté,n en 
alto, Podría decü'se: ce llanura de mayor 
ó menor extensión que se encnentt'a más 
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elevada que el terreno que la cil'wnua ». 

¿ N o quedaría así mej or ? 

NUDO. - Cori tenel', en el Léxico, tantas 
acepciones, aún creo le falta una. la 
geográfica. Podría añadirse y no me parece 
que holgara el aumento « punto ~onde se 
unen dos ó más cOl'dilleras ». 

PARECO. - Son parecos los moradores 
de una misma zona, término geográfico 
que uebiera incluirse en el Diccionario 
ya que en él figura un hermano suyo: 
anteco. 

OROGRAFÍA. - No consta este vocablo en 
el índice oficial de la Academia. i Por qué? 
Por olvido sin duda, ya que es tan her­
moso y tiene abolengo tan noble como 
hidl'Ografía. 

Podríamos definir la palabra diciendo: 

« OROGRAFÍA (del gr. oros montaña y 
[j1'apheia descripción) f. Arte que describe 
ó estudia las montañas» si bien para 
hablar con más propiedad geográfica, en 
vez de montañas diría. « las elevaciones 
del terreno ». 
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Acept.ada esta voz habría que aceptal' 
tam bién orográfico y orógl'a/o, 

GARDENIA. - No figul'a esta palabra en 
el Diccionario Oficial, y en venlad, que 
poco vel'sado en botánica no la hubiese 
echado de menos, si el no usarse en estos 
países no hubiese picado mi curiosidad y 
espoleado mi deseo de estudiarla. 

Por Jazmfn del Cabo se conoce en estas 
tierras, sin duda porque de Áfdca viniera 
la gardenia florida. 

Sin meterme en honduras ni botánicas 
explicacioiles, me limito á pl·eguntar. si 
jazmín figura en el Dicciona.rio i P01' qué 
no GARDÉNIA~ Yen la definición dejazmEn 
¿ no se p-odda añadir: del Cabo. gardenia? 
Conteste quien puede. 

QUISTIÓN P01' cuestión, tan anticuado 
como muchos otl'OS vocablos que figuran 

en el Diccionario Oficial. 

ROMANCISTA. - López de Gómara emplea 
la voz en el sentido de poco leEdo según 
se desprende de las siguientes palabras: 

II Para que mejor entiendan esto los 
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romancistas, que los doctos ya se lo 
saben ... » etc. 

Aquí romancista no está por los que 
escribíall en romance, sino por aquellos 
que poro leidos, indoctos, necesitaban de 
más claras explicaciones. 

TAMO. - El autor que acabo de_ citar 
dice: 

« ... todas las cosas se engendran y 
Cl'ean del TAMO y átomos, que son unos 
pedacitos de nada, etc;» 

Aqur, paréceme que tamo no está en el 
sentido que lo define la Real Academia. 
sino más bien como sinónimo de minucia 
ó menudencia. 

TEATINO. - Otra nueva confesión de mi 
ignorancia. Sin recurrir al Diccionario 
sabía que hubo, no sé si h~y, una orden 
religiosa, la teatina, cuya principal misión 
era la de ayudar á bien morir á los que 
iban á ajusticiar, 

Ahora bien; leyendo la poesía Las niñas 
gual'dadas de nuestro Romancero, doy con 
los siguientes versos: 
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Yo de mi cosecha 
me soy te:ltina, 
medrosa de engaños 
y esperanzas tibias. 

¿ (Jué significa aquí teatina? 

Oil'osí: 

Paréce me que hay error en la definicióll 

de esta palab~·a. 

Dice el Diccionario entre otras cosas: 

« á aymlar á bien morir á los ajusti­

ciados». Si fueron ajusticiados, ya han 

lIluerto y po; consiguiente la ayuda llega 
tarue. Podría decirse: « á ayudar á bien 

morir á los que van á ajusticia .. )). 

ZUE(WERÍA. - Existe en Buenos Aires 
un letrero que dice: ce Botería, zapatería y 
zueq.uería». La palabra submyadano figura 
en el Léxico Oficial, y como la hallo tan 

buena como las dos que la preceden llamo 

sobre ella la atención de la Real Aca­

demia. 
y basta de notitas y observaciones ya 

que la experiencia me ha demostrado que 
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éstas pócimas hay que administrarlas eri 
pequeñas dosis, homeopáticamente. 

Así se puede espeL"ar que á uno se le 
lea: de lo contrario i quién resiste la 
lectura de trescientas observaciones? 



LEXICOGRAFIA GAUCHESCA 

Sr .......... " 

Me pregunta V. cómo va mi Diccionario 
gauchesco, y.. se sorprende de que, nacido 
en la hispana tiena, encuentre gusto en 
estudiar el habla de las.gentes del campo 
argentino. N o me explico la sorpresa. El 
lenguaje del gaucho salpicado está de 
giros gt'aciosos, vocablos arcaicos é imá· 
genes bellas y atrevidas, razones en verdad 
tentadoras para acometer su estudio y 
recrearse en gustar unas, recordar otros 
y celebrar aquéllos. 

N o razona el gaucho al p ... , como 
dicen ellos, por inútilmente: hermano del 
andaluz, cuando no halla el vocablo lo 
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inventa, y poeta por tempel'll.luento.hel'­
mosea la conversación mús vulgar. y COIl 

la lengua pinta mejor muchas veces que 
los mús exigentes retóricos, De mí le 
diré que no he matado horas, no, las he 
aprovechado. leyendo composiciones gau­
chescas, y he gozado al ver lo que puede 
y lo que inventa la imaginación popula¡' 

Habla V. de mi Diccionario gauchesco y 
debo advertirle que no escribo un diccio­
nario; redacto un ensayo, cosa que, como 
V. ve,' no es lo mismo, Si es disculpable 
lo del ensayo, ya que el intento no implica 
éxito feliz, no lo seda, sobre todo en mí, 
el atrevimiento de escribir un Léxico, así 
sea gauchesco, para lo que se necesitan 
dotes de que carezco. 

Ignoro lo que será mi trabajo cuando 
esté terminado; y si bien todo el mundo 
que se fije verá que represeilta una gL'an 
labor, temo que los más me digan publica 
ó privadamente que perdí el tiempo, Sí 
así sucede, lo que es muy probable, me 
consolaré pensando que el estudio del 
gaucho implicó una revisación .de clásicos, 
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y ..que por consiguiente, si para los demú~ 
perdí el tiempo, para mí fué aprove­
chado y bien apl'Ovechado. Nunca resultan 
pel'didas las hOl"as dedicadas á la buena 
lectura. 

La obrita va resultando más larga de lo 
que supuse al comenzarla, y todo Ole 
induce á creel' que han de transcurril' 
muchos meses antes de darle cima. 
l Cuándo será esto ~ Quién puede cole­
girlo, debiendo atendel' ,í, otras cosas pam 
mi primordiales! 

Pero quiero corresponder á su amistosa 
curiosidad ~ dándole á conocer algunas 
cédulas de mi tmbajo,. cédulas escogidas 
al azar. Ellas~ m,í,s que cuanto pudiese 
decirle, le darán una idea de la tarea 
emprendida, de la que deseada salir, si no 
cargádo de laureles, al menos sin humi· 
llante I vapuleo. 

Digo, pues, como el buhonero del cuento: 
« Véase la muestra» : 

ALFAJOR. --.No es este el alfajol'~ majol' 
dicho, el alajú árabe ya definido pOI' la 
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Real Academia. En lenguaje gauehesco 
equivale á cuchillo. 

ce Y en el suelo rayó ansi 
con un alfoj01' tamaiIo », 

encuentro en Santos Vega. 
y á propósito de esta palabra, qmviene 

hacer constar que es de mucho uso en la 
República Argentina, tanto ó más que en 
Andalucía. Si por allá son golosos, lo que 
es por estos pagos no se quedan atrás en 
eso de comer alfajores. 

ALFOMBRADO. - Hermano de cortinado, 
vocablos que emplean, no sólo los gauchos, 
sino 10H que á gala tienen el barbarizar 
el idioma. En alfombrado hay una para­
goje más fea que Picio: con decit· alfom­
bra quedábamos todos enterados. Que la 
empleen los gauchos, pase; pet'o que se 
oiga en boca de gentes al parecer leídas! 

BAÑADO. -Esta palabra, que usan gau­
chos y no gauchos, tanto que pt'etendiendo 
sin duda un sitio en el Diccionario oficial 
halló cabida en obras didácticas, no tiene 
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en estos países el significado que le atri­
buye la Real Academia. Según Granada. 
es un teneno hú medo (bañado), á tl"echos 
cenagoso con pajonales, etc. Es el aguazal 
castellano. 

Adjetivo participial, ha pasado á subs­
tantivo por la omnímoda voluntad de los 
tontos. 

CALOR, con el artículo la antepuesto. 
y no es lo malo que el gaucho cambie el 
génel"O ~í. la palabl"a, lo sensible es que 
verifiquen tal trueque muchos, al parecer. 
cultos habitantes de Buenos-Aires, de· 
bien do hacer constar para que se aprecie 
la.· influencia tiránica de. algunas costum­
hres, que de la calor hablan no pocos 
españoles nacidos en el riñón de Castilla. 
Que un catalán diga la calor, pase, máxime 
si no tuvo tiempo de aprender gl'amática; 
pero que de ella hable un castellano viejo! 

Sin embargo, para demostrar que he 
leído algo, diré que el inolvidable Gar­
cilaso de la Vega, sin duda como licencia 
poética, empleó el artículo la diciendo: 
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( Ardiendo yo con la (:alor estiva» verso 
que pone en boca de Salicio. 

CAÑADÓN. - Es la cañada castellana, ó 
sea un espacio de tierra entre dos mon· 
tañas ó alturas poco distantes entre sí, 

« y después de camina!, 
cinco leguas de un tirón 
cruzal'on un cañadón)J, 

versos copiados del Santos Vega. 
Acevedo Díaz, refiriéndose á caña,da, 

dice que es una péqueña corriente de 
agua, en lo que no va del todo descami­
nado, ya que más que probable, casi seguro 
es, que en toda hondonada entre dos 
aItmas pase agua. 

CARDAL. - Sirve la terminación al. entre 
otras cosas, al junt.arse al substantivo, 
para expresar la reunión, de lo qU,e el 
primitivo indica. Y así tenemos en cas­
tellano, y el Diccionario los consigna, 
abrojal, adelfal, alcachofal, alcaparral, al­
carceñal, aICOl'lílOCal, y etc., etc., porque la 
lista es larguísima. l Por qué no tene-
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mos cardal? Ya sé que existe cUl'dizal, .. 
pero confieso mi ignorancia una vez y 
otras mil si conviene; no compl'endo pOI' 
qué si de abrojo hicimos abrojal, de cardo 
hicimos cardizal. En fin, allá se las com­
pOllgan los emditos y rían mi torpeza al 
ver ,que ignoro el por qué ha de haber 
las letl'as iz de~pués de la d, Á mi actual 
propósito basta indicar que gauchos y no 
gauchos dicen por estas tierl'as cardal y 
no cardizal. 

COLUDO, -:- Caballo de larga cola, No me 
parece fea la palabra, y menos recordando 
que en el Di<rcionario figlll'<lI1 orejudo, na­
riyudo, ventrudo y otl'OS mlos pOi' el estilo, 

CHIFLE.- No es el silbato ó l'eclamo 
que registra. el Diccionario oficial. sino 
una botella hecha generalmente de un 
cuerno de bue.y. De suel'te que chifle es 
aparato para lleval' bebida. significado 
que no se aparta mucho de nuestro idioma. 
ya que en él encontrarnos chiflar por 
« beber mucho y con pl'esteza un bebedor 
de vinos () de licol'es», ¿ 
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CUURltASCO. - No es esta voz gauchesca· 
sin familia en el Diccionario oficial. 
Véanse dos próximos parientes suyos: 

Chul'l'uscfl,l'se y Churrusco. 

CHURRASCO es un pedazo de came que 
se asa poniéndole sobre las brasas. Por 
extensió¡l elidamos que en la costa his­
pana. en Galicia y Cataluña especialmente, 
se churrasquean ¡as sardinas. 

Del substantivo nace naturalmente el 
verbo churrasquear. 

FACHINAL. - Es voz gauchesca de fre­
cuente uso. ¿ Vendrá de fagina? Bien 
pudiera ser, Fachinal, según la gente de 
estos países, es un pajonal alto, ó lo que 
es lo mismo. mucha mies sin sega~' toda­
vía, domua ya pOL' el sol y tan elevada 
que éubre el ganado que entre ella penetra, 

Buscando en el DiccionaL'Ío la palabra 
pajonal, que no figura, t.ropecé, tropezón 
lógico, con pajar que la Academia define: 
« Sitio ó lugar donde se encierra y con­
serva la paja.)) Y los pajaL'es al aire libl'e 
i que no lo son porque no est.án encen'ados? 
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gO~HTAR por vomitar, lo mismito que 
los del bardo de Triana y lo mismo que 
antiguamente sr. decía en España . 

« Entrados en el templo gomitaban, me 
tiéndose un palito por el garguero. etc. )). 
López de GÓmara. 

GUACHO. - ¿ Qué es un niño más que 
un animal joven? Y ¿qué es un huérfano 
m¡lS que un pájaro sin nido? De ahí sin 
duda que el guacho castellano, que sig­
nifica pollo de gonión, se convierta en 
gaucho en huérfano tle padre y madre. 

Afirma Gr~nada que guacho es 'el ani­
mal que estLÍ .. sin madre, ó séase huél'fano. 

Por su parte Z. Rodrignez asegura en 
sus Clu'lenisrnos, que esta .palabra es ai mará 
( huaj('ha), qniehua (huadza) y araucana 
(/mar/m), y que en los dos primeros idio­
mas significa huérfanú; agregando luego: 
« Usado gua('ho, en la acepción quicha y 
aimartÍ deja de ser un cruel ultraje, y 
principalmente en su fonna diminutiva; 
/marMto - a, es palabra Hfectuosa y manera 
compasiva, aunque vulgar de uesigllal' á 
los :liiio!'l que han perdido f,US padl'eS)), 
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Así la emplea el gaucho lugentino. 

MALÓN. - ¿ Serú un aumentativo dl~ 

malo? (Jui,zás. 
Un ataque bmsco (le indios recibe el 

nombl'e de malón sin duda pOl'qne todo 
ataque es malo. y el de los indios trae 
aparejado el robo, el saqueo, el incendio 
y el asesinato. 

Afil'lna Z. Rodl'Ígne1. en sus Chz:lenismos. 
« que la palabra es Hmucana y que la em­
plean los bárbaros de ultra-Biobio para 
nom brar las correrías q ne hacen en tiel'l'a 
enemiga 11. 

Si esto es ciedo, lo que creo por afi 1'­

marIo una autoridad, tendríamos al arau­
cano de acuerdo con el español, lo qlH:' 
en el fondo no sería de extrañar ya qlH-' 
matar, robar é incendiar, tan malo ha de 
ser An España como en tierra,s de Araüco. 

MEMORISTA. - Aquí tenemos un isla qul-' 
no me parece feo ni creo pugne con nuestro 
idioma, pues si de broma hicimos bro­
mista, de camorra camol'l'ista, y etc .• etc .. 
de memoria bien podemos hacer rnerno-
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rÜita. Así al mellO~ lo comPl'endió el 
gaucho á quien vemos con frecuencia que 
no le falta sentido común. 

Ya sé que tenemos memorioso, pero 
pueden caber los dos, y para mí entre el 
oso ó el ista me quedo con el último. 
¿Habrá entre los buenos escl'itores espa­
ñoles un valiente que quiera apadrinar 
el vocablo? Ojahí. 

PITAR. - He aquí un vel'bo que me 
agrada, así como el substantivo pito que 
significa. en estos paises, boquilla, ó séase 
instrumeút(} para sostenel' el pitillo. Ya 
sol té la palabra castellana, que registl'a 
el Diccionario. De manera que tenemos 
una familia de palabras. 

PITo:, boquilla para sostener cigal'l'illos 
de papel; 

PITAR: fumar pitillos; 
Pitillo: cigal'l'illo de papel; y 

PITILLERA: la cigan'era que los elahora. 
Ni pito, ni pitar, ni pitillera constan 

en el Léxico OficiaL 
RAMADA . ......:. Voz gauchesca y castellana 
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de uso no solo aquí sino en Chíle y 
Colombia, Como palabra anticuada signi· 
fica algo más de lo que. indica el Diccio­
nario Oficial: es el cobertizo que hecho 
con ramas de árboles se construye arri­
mado al rancho. Viene .1 ser el soportal 
de los peninsulal'es en el sentido de 
que sirve para. resguardal'se de los rayos 
solares, 

Cuervo cita la autoridad de Herrera, 
quien emplea la palabl'a en la primem 
de sus Décadas, 

RAUDALOSO. - Si de caudal se hizo cau­
daloso i por qué de raudal no haríamos 
rauda/oso? Declaro, aunque mi declara­
ción carezca de autoridad, que no me suena 
mal esta palabra gauchesca, antes al con­
trario, hállola hermosa en los siguientes 
versos de Ascasllbi : 

donde el agua cristalina 
y "audalosa manando. 

RmmEAR por caminar con rumbo fijo, 
Verbo gauchesco no tan caprichoso como 
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,k pl'imera vista parece y que en sentido 
figurado se emplea con cierta gracia. 

Me olvidaba. consignar que la palabra 
se encuentra registrada en los dicciona­
rios marítimos españoles. 

Dejo de copial' papeletas, que el solo 
se va haciendo insoportable, y gi bien 
presumo que mi charla, dado el cariño 
que V, me profesa, pudo ent!'etenerle un 
rato, no quiero abusar de su paciencia, 
Lo copiado basta para que apl'ecie la 
índole de mi trabajo y me encomiende 
al Cielo :pala que lo tel'l1line pronto y sin 
daño, 

Deme con franqueza. su opinión, ya que 
aún siendo de censura no se enojará 
antes sabrá agl'adecerlo muy de vel'as, su 
siempre amigo y s. s. q. 1. b. l. m. 
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